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Un libro para conocer al niño emocional  
que todos llevamos dentro 

 

 Un viaje interior que nos lleva a conocer al niño emocional que todos llevamos dentro, para 
atrevernos a educarlo, encontrarnos con él y ofrecerle su debida curación. 

 A través de sus páginas, tendrás la oportunidad de explorar a tu niño interior. Una biblia del 
autoconocimiento personal que te ayudará a equilibrarte emocional y físicamente. 

 Como lector, descubrirás cómo es tu niño interior, cómo se relaciona contigo a través de 
conductas emocionales dirigidas a ti y a los demás. Una vez reconocido, te será más fácil 
identificarlo contigo mismo y con el otro, y lograr una mayor armonización en tus relaciones 
personales y laborales. 

 Marie Lise Labonté es una reconocida psicoterapeuta, escritora y educadora canadiense que 
ha desarrollado su propio método, el MLC (Método de Liberación de las Corazas), basado en 
una búsqueda de muchos años y en su experimentación psicosomática y energética.  



 

 
 

 INTRODUCCIÓN DE LA AUTORA  
 

Tenemos un niño dentro de 
nosotros. C. G. Jung lo 
llama el niño del yo, el niño 
de nuestra personalidad, 
que carga con una herida 
de vida sin solucionar, una 
herida emocional que 
manipula el inconsciente 
del adulto en el que nos 
hemos convertido. Ese niño 
es un arquetipo que 
representa la suma de las 
experiencias emocionales 

de nuestra infancia, ya sean agradables o desagradables. Ese niño no se relaciona con 
un recuerdo bien preciso o con un periodo específico de nuestra vida, sino que es la 
representación de todas nuestras experiencias de la infancia, que han adquirido la 
forma de una estructura psíquica, de una representación simbólica; de una imagen 
inconsciente de nosotros mismos, influenciada por el inconsciente colectivo, familiar y 
personal.  
 
El niño emocional es una parte inconsciente de nosotros, que nos mantiene en la 
infancia, incluso si aparentamos funcionar como adultos en el mundo. Se trata a 
menudo de la expresión de un amor infantil que manifestamos frente a los otros y ante 
nosotros mismos. Algunas veces nos provoca reacciones de defensa, de protección, de 
desbordamiento emocional, en forma de «regresión infantil». Como si de repente el 
adulto de cuarenta y tres años que somos se expresara igual que un niño de seis años.  
El niño interior, incluso si es inconsciente, puede imponerse en nuestra comunicación 
y llevarnos a nuestro pesar a proferir una expresión inadecuada que crea malestar, 
malentendidos y hasta violencia.  
 
La dificultad con el niño emocional o el niño interior herido es que lo proyectamos en 
nuestras relaciones con nuestros propios hijos o con los hijos ajenos. A menudo ya no 
somos padre o madre frente a nuestro hijo, sino nuestro niño herido que se enfrenta al 
sufrimiento de nuestro hijo biológico. Esto no simplifica las relaciones padre/hijo, sino 
que, por el contrario, nos encontramos enredados emocionalmente en un sufrimiento 
interior, desconocido por nosotros mismos, que incluso interfiere con el sufrimiento de 
nuestro hijo, al que quisiéramos ayudar. Sucede lo mismo con nuestras relaciones de 
pareja: cuántas de ellas incluyen a dos niños heridos cuyas emociones escondidas —y 
las heridas de la vida— conducen esa relación.  

 
Ese niño emocional está ahí, dentro de nosotros. Nos lanza llamadas, gritos que se 
expresan con síntomas físicos, inestabilidad emocional y comportamientos infantiles 
que estropean nuestra vida. El niño herido en nuestro interior nos espera para que lo 
reconozcamos, lo escuchemos y lo ayudemos en la curación de sus heridas de vida y de 
afectividad. Tratamos de amar con lo mejor de nosotros mismos e ignoramos que la 



 

comunicación con el otro está terriblemente influenciada por esta interioridad 
desconocida por nosotros mismos. De ahí resulta una comunicación a menudo herida, 
sesgada e incluso violenta que nos sobrepasa, que nos sorprende. Entonces buscamos 
la solución en el exterior, cuando simplemente reside en nosotros. El niño emocional, 
nuestro niño interior, posee esta solución. Liberarlo, darle alas, ayudarlo a curarse es 
una clave importante de un retorno a uno mismo, de un control de nuestra vida emo-
cional y afectiva.  
 
¿Dónde está ese arquetipo en nosotros? A menudo está escondido bajo montañas de 
caparazones, protecciones inconscientes que hemos acumulado con el tiempo para 
alejarnos, porque ese niño y su carga emocional dan miedo.  
 
Y es que lleva en sí emociones pesadas de las que nos hemos desprendido para mostrar 
a los otros, y a nosotros mismos, una imagen presentable ante el mundo: una 
«persona», como dice perfectamente Jung; una personalidad que parece bajo control. 
Por el contrario, ese niño en nosotros esconde una sensibilidad, una emotividad pura 
que una vez liberada nos permite recobrar el impulso de vida, ese impulso creador que 
subyace en el amor de nosotros mismos, en la intimidad con nosotros mismos y con los 
otros.  

 
Este libro es una 
exploración, una 
guía, un viaje 
interior que nos 
lleva al encuentro 
del niño 
emocional que 
hay dentro de 
nosotros para que 
nos atrevamos a 

suavizarlo, 
encontrarlo y 
proponerle su 
curación. Gracias 
a este libro, podrá 

ir a su encuentro para liberarlo. Y tendrá la posibilidad de averiguar cómo se ha 
protegido de él. Usted será testigo de la influencia de este niño en sus síntomas físicos, 
en su sistema inmunitario y sobre todo en su equilibrio emocional. Página a página 
descubrirá cómo es su niño interior, cómo se presenta ante usted a través de sus 
comportamientos afectivos con usted mismo y con los demás. Cuando lo haya 
reconocido, le será más fácil identificarlo en usted y en el otro, para una mayor 
armonización de sus relaciones de pareja, de trabajo y también en su relación parental.  

 

C. G. Jung dice que recuperar el vínculo de intimidad con 
nuestro niño emocional equivale a recuperar el vínculo con su 

propia alma. 
 



 

 
LA EMOCIÓN REPRIMIDA 
 
La represión forma parte de los mecanismos inconscientes de defensa. Reprimir una 
emoción es el resultado de una prohibición emocional y un corte del impulso. Si no 
podemos ir hacia el otro en un movimiento espontáneo, nos retenemos por temor a ser 
heridos o por miedo a decepcionar. 
También tenemos miedo de perder el 
amor de aquel que nos ha prohibido 
nuestra vivencia emocional. Ese gesto de 
retener «el agua» emocional se convierte 
a la larga en un reflejo antiguo que aparece 
en cuanto se manifiesta el balbuceo de la 
emoción prohibida. También podemos 
decidir que algunas emociones primarias o 
secundarias que sentimos son feas, sucias, 
y rechazarlas según nuestros propios 
juicios o por imitación de lo que hemos 
visto en nuestra familia.  
 
Por ejemplo, si hemos escuchado siempre a nuestra madre o a nuestro padre decir que 
no había que estar tristes, sufriremos ese juicio sobre nuestra propia tristeza hasta 
reprimirla. También podemos haber sido testigos de nuestra mamá depresiva que 
lloraba todos los días, y por ello juzguemos rechazable la emoción de la tristeza porque 
«hacía sufrir a mamá». De esta manera, la represión puede autoactivarse por un 
mecanismo interior de defensa hacia nosotros mismos, o hacia esa parte de nosotros 
mismos que expresa las emociones que juzgamos nocivas. 
 
¿Adónde van esas emociones que reprimimos inconscientemente? En primer lugar, 
tienden a alojarse en los diafragmas de nuestro cuerpo, y cuando están bien llenos de 
emociones rechazadas y de hormonas emocionales, la contención se almacena en 
nuestra piel, o sea, en el tejido conjuntivo, la fascia,1 órgano de transmisión de nuestro 
cuerpo humano, luego en la fibra muscular y por último en nuestros órganos internos. 
A la larga, la represión o inhibición se implanta en un mecanismo de interrupción del 
impulso, y nuestros sentidos quedan afectados. Por ejemplo, veremos menos, oiremos 
menos, sentiremos menos, saborearemos menos y oleremos menos. 
 
La represión nos proporciona la ilusión de que protegiéndonos de una emoción 
podemos controlarla. Sin embargo, la emoción se vive en el cuerpo porque es natural y 
fisiológica. Forma parte de la vida. 
 

A fuerza de inhibir la emoción, llega el congelamiento. El congelamiento es un 
mecanismo de defensa inconsciente más profundo que la represión. Es el resultado de 
un rechazo masivo a todas las emociones o impulsos de expresión emocional, en el que 
el agua emocional no solo es contenida por los diques que se le han opuesto, sino que 
se congela. 
 

 



 

 

LA PALABRA AFECTIVA 
 

La palabra afectiva es la suma de 
las interacciones de comporta-
miento de la madre y del padre 
con su recién nacido en el desa-
rrollo de su vida emocional. La 
mirada, la voz, el tacto, la manera 
de cogerlo, de llevarlo y el lenguaje 
del afecto influirán enormemente 
en el niño.1 Esta interacción se 
percibirá en su sentimiento de 
seguridad o de inseguridad, en la 
imagen que tenga de sí mismo, en 

la imagen inconsciente de su cuerpo, en su relación con el mundo, con sus intuiciones, 
con sus instintos y con su manera de comunicar sus emociones. El bebé es una esponja. 
Capta todo. También está en condiciones de ser individualizado. 
 
Desde los primeros días, la mirada constituye un modo de intercambio privilegiado. 
Durante el amamantamiento, la madre y el bebé tienden a mirarse (mirada mutua). Ese 
tiempo de la mirada es esencial e ilustra perfectamente la interacción bidireccional. La 
mirada del bebé tiene efectos sobre la madre (efecto gratificante, valorizador) y, a su 
vez, la mirada recíproca de la madre aumenta la tendencia del bebé a fijar sus ojos en 
ella. El recién nacido es ya, en ese momento, una persona bien individualizada. Este 
intercambio de miradas también puede ser vivido por el padre si sujeta al pequeñín en 
sus brazos durante un buen rato y se sienta con él 
 

 
LA PÉRDIDA DE LA INTIMIDAD 

 
¿Vivimos «pegados» a nosotros mismos o vivimos «pegados» a los demás? Vivir 
«pegado» a los otros significa vivir en identidad con el otro, tratar de gustarle, responder 
a sus necesidades, intentar adivinar lo que le gusta e incluso hacer las tareas cotidianas 
para evitarle la pesadez del trabajo doméstico. Vivir pegado al otro significa que estamos 
en el otro, y que lo habitamos de tal manera que podemos incluso adivinar sus pensa-
mientos y satisfacer sus deseos.  
 
Nos hemos convertido en el otro para asegurarnos de ser reconocidos, para 
asegurarnos de ser amados, de ser elogiados. Tratamos de imitarlo, actuar igual que él, 
sustentar los mismos valores, compartir las mismas opiniones, y así evitar el rechazo o 
el abandono. Más aún, tratamos de hablar como él, asumir su lenguaje, sus expresiones, 
sus comportamientos, sus creencias frente a la vida, el amor y los otros. Le cedemos 
nuestro poder y tiene decisión de vida o muerte sobre nosotros, en el sentido de que 
si sus actitudes son destructivas, como nos hemos pegado, carecemos de la distancia y 
del espacio para afirmarnos frente a comportamientos que nos causarían perjuicios o 
que podrían hacer daño a otros.  
 



 

 
Nos hemos convertido en esa persona, y así nos aseguramos un techo, una seguridad 
material y afectiva. Somos indiferenciados, dependientes, y vivimos en fusión. 
Escindidos de nosotros mismos, nos convertimos en una excelente persona para 
consolidar al otro. Separados de nuestra esencia, de nuestra belleza que es nuestro 
niño interior, separados de nuestra alma con un mundo afectivo que semeja a una 
cáscara vacía, solo podemos vivir a través del otro, lo que puede decepcionarnos 
profundamente. Vivir así nos aleja aún más de nosotros mismos, de nuestra 
profundidad, de nuestra alma, de nuestra esencia y de la naturaleza misma de quienes 
somos. Esto implica que nos abandonamos, que abandonamos nuestro hogar interior, 
nuestro cuerpo; allí donde reposa nuestro niño interior carente de amor. Vivir amputado 
de sí es muy duro, y por eso es más fácil vivir «fusionado» con el otro, preocupado por 
el otro en lugar de acercarnos a nosotros mismos y al sufrimiento que escondemos. 
Somos entonces presa fácil de los depredadores, de los manipuladores narcisistas que 
solo esperan eso para controlarnos y alejarnos de nuestra fuerza de vida, humi-
llándonos, pisoteándonos e intentando destruirnos.  
 
Vivir pegados a nosotros mismos es vivir en nosotros y por nosotros. Es estar 
vinculados a la fuerza que viene de nuestra interioridad; atreverse a ir al encuentro de 
lo que nos hace sufrir para transformarlo. Vivir pegados a nosotros mismos es apro-

ximarse a la vez a las áreas 
de sombra, como el niño 
escondido que sufre, y a 
las áreas luminosas. Es, 
también, vivir el contacto, 
que puede manifestarse, 
de nuestras fuerzas en 
oposición. Es acoger a la 
vez nuestra grandeza y 
nuestra pequeñez. Es 
amarnos cada vez más, 
día tras día; es habitarnos 
para ir al encuentro de las 
partes de nosotros que 

sufren y necesitan ser escuchadas. Es atreverse a abandonar la influencia de los otros 
para comprenderlos mejor y comprendernos en nuestra dinámica frente a ellos. ¿Qué 
se juega con nuestros hijos? ¿Con nuestras parejas? ¿Nuestra familia? ¿Nuestra 
profesión? ¿Nuestra vida espiritual? ¿Hallamos un sentido a nuestro sufrimiento? 
¿Cómo podemos acoger al niño que está allí y que nos espera?  
 
Es también, ante todo, devolvernos esos miembros amputados por la separación para 
dirigirnos hacia la reparación de nuestro sufrimiento afectivo y vivir así más amor e 
intimidad con nosotros mismos. La intimidad es necesaria para la curación de las 
dimensiones más íntimas en nosotros, entre ellas, el niño interior. La intimidad debuta 
con un diálogo con la parte de nosotros que sufre un amansamiento, un acercamiento 
que hace que tengamos la capacidad de ser aquel o aquella que va a alimentar con su 
amor a ese niño emocional que sufre. 
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  SOBRE LA AUTORA: MARIE LISE LABONTÉ 
 
Marie Lise Labonté es una reconocida psicoterapeuta, escritora y 
educadora canadiense. Ha superado una enfermedad incurable, 
la artritis reumatoide, mediante un proceso de autosanación, 
durante el cual descubrió la antigimnasia. Ha desarrollado su 
propio método, el MLC (Método de Liberación de las Corazas), que 
se basa en una búsqueda de muchos años y en su 
experimentación psicosomática y energética. En la actualidad se 

dedica a compartir su visión del desarrollo espiritual del ser mediante conferencias, 
talleres y la publicación de nuevas obras. 
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